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AL PÚBLICO. 

La necesidad que desde hace años viene 
sintiéndose en este distrito de una publica
ción periódica por el orden de las que ven la 
luz en Linares, Cuevas de Vera, Bilbao y 
otros centros en que la industria minera es 
el elemento predominante de su riqueza, lia 
sido germen de la idea que motiva la tarea 
que boy emprendemos. 

Cada vez que teníamos noticia de un nue
vo descubrimiento -iitil á la industria; cada 
vez que descubríamos el motivo ó causa que 
producía una alteración en los precios de los 
minerales, alteración que en muchos casos 
pudo preveerse y evitar contrataciones rui
nosas; cada vez que veíamos llevar á cabo 
instalaciones mineras relegadas ya á la his
toria por cuantos conocen de minas y pres
cindir de lo que la ciencia moderna aconseja; 
cada vez que hemos tropezado con las funes
tas consecuencias que originan los infinitos 
vicios de que adolece nuestra costumbre de 
contratar; y siempre que nos hemos encon
trado con esos aj)iñados grupos que, con ater
radora frecuencia vemos formarse ante el 
minero herido, cadáver en muchos casos, que 
penetra en nuestros hospitales, hemos reco
nocido latente la necesidad de un periódico 
que con más carácter industrial y mercantil 
que científico, hiciera conocer al mundo mi

nero la importancia de nuestros criaderos; 
los sistemas diversos que en su explotación 
empleamos, y las condiciones y precios con 
que ofrecemos nuestros productos al merca
do. Lo primero, para atraer las capitales de 
cuya falta se resienten nuestros distritos. 
Lo segundo, para que procurando la con
currencia de las indiTstrias que ampara la 
minería, se facilitaran y abarataran nues
tros medios de explotación. Lo tercero... ¡oh! 
lo tercero, evitaría desde luego el monopolio, 
causa primordial del estado crítico á que se 
ven reducidos muchos de nuestros activos 
industriales. 

Contorneando el cuadro que en bosquejode-
jamos con las noticias mas interesantes acer
ca de la marcha de las sociedades y minas, 
accidentes que en estas últimas ocurran; y 
dando, por fin, el precio corriente industrial, 
no solo de minerales y metales, sino de ñetes, 
transportes, etc., etc., creemos desde luego 
y sin ningún género de duda, que tal publi
cación será iitil, convenie'nte y hasta nece
saria. 

Ahora bien; ¿quienes son los llamados á 
dar vida á este cuadro que, aunque toscamen
te hemos trazado, deja bien percibir la infi
nidad de beneficios que produciría? No so
mos nosotros seguramente. Eeconocemos 
nuestra insuficiencia, y esto fuera bastante á 
detenernos en nuestro camino, si personas de 
reconocida competencia en las ciencias y en 


